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INTRODUCCIÓN 

 

Erminda, luego de verse enredada en un lio jurídico a raíz de una demandada 

realizada por su patrona, compadece ante la fiscalía municipal. Las palabras del 

fiscal eran recurrentes ¡usted fue quien la agredió!, sus cargos son por violencia 

personal y daño a la persona. Al leerle los cargos esta mujer, respondió decidida: ñsí 

y si me vuelve a decir lo que me dijo, yo vuelvo y la estropeoò. Tal era el dolor, que 

ella estaba decidida y continuaba diciendo: ñtráigala y que me vuelva a decir lo que 

me dijo y la estropeo de nuevoò. Era tal la ira, que parecía incluso por instantes que 

Erminda hubiese olvidado el sitio en el que se encontraba; entonces el fiscal le 

preguntó nuevamente: ¿Qué fue lo que pasó?, a lo que ella respondió: ñmire yo le 

dije que me pagara mis días de trabajo que ya había trabajado todas las tres 

semanas, y ella me dijo que no me iba a pagar, que sólo me pagaba cincuenta mil 

pesos. Oiga, le dije: ày paô quien es ese poquito de plata? Me das mis doscientos mil 

pesos, que yo fue mucho lo que me maté y trabajé en esta casa, y ella me contestó: 

ESTA NEGRA SI ES CREIDA, ¿ACASO ANTES NO ERAS ESCLAVA?ò Ante este 

testimonio, el fiscal dice: señora usted debe mejorar su carácter. Erminda por su 

parte quedó tranquila porque según ella y por sus medios le había hecho pagar a la 

patrona sus doscientos mil pesos. Hoy, con antecedentes legales de violencia, y su 

patrona con antecedentes de víctima, cada una continua su vida. Nadie se cuestionó 

sobre la frase violenta y de discriminación racial que le dijeron a Erminda, tampoco 

por lo que recibió de pago y prestaciones sociales. Éste no fue el tema central, toda 

la atención giro en torno a  la violencia de la empleada doméstica a su patrona.  

 

El silencioso dolor y las secuelas psicológicas de Erminda, es quizás lo que el fiscal 

no entendió y con él, el resto de una sociedad que aún no se percata de la 

intensidad del problema del racismo y de las pésimas condiciones laborales de las 

mujeres afrocolombianas que trabajan en el servicio doméstico en la ciudad de 

Medellín.   

  

Hoy pese a que diferentes instituciones, organizaciones de base y movimientos 

étnicos, vienen realizando en la ciudad una serie de intervenciones orientadas a 
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atender temas alusivos a las condiciones sociales, económicas, culturales y políticas 

de las mujeres, el tema específico sobre condiciones laborales y de discriminación 

étnica de las mujeres afrocolombianas que trabajan en el servicio doméstico ha sido 

poco explorado.  

 

El diagnóstico que aquí se presenta gira en torno al objetivo de describir las 

condiciones laborales y de discriminación racial de las mujeres afrocolombianas, que 

laboran en el servicio doméstico en la ciudad de Medellín, el cual reúne los 

esfuerzos de dos organizaciones como la Escuela Nacional Sindical (ENS) y la 

Corporación Afrocolombiana  Desarrollo Social y Cultural (CARABANTÚ), que desde 

perspectivas diferentes, pero complementarias, se unieron en el marco del convenio 

ñAcciones estratégicas en investigación para la inclusión y fortalecimiento de la 

población afrodescendiente en Colombiaò y con el apoyo del Centro de Solidaridad 

de la AFL-CIU quien, ha decidido incluir dentro de sus objetivos apostarle al 

diagnosticar las condiciones laborales de los y las trabajadoras afrocolombianas, con 

la finalidad de construir una agenda nacional que entrevea la problemática de 

discriminación racial que se traduce en precariedad laboral y que negativamente 

incide de forma directa en las condiciones de vida de esta población. 

 

En este sentido, se fueron pensando en las acciones orientadas a visibilizar la 

situación laboral de las mujeres afro, en aras a construir un referente que permita 

pensar en cómo vincular a las demás instituciones de la ciudad, tanto públicas como 

privadas, así como las organizaciones de base afrocolombianas en la búsqueda de 

alternativas para mitigar la problemática.  

 

Desde la perspectiva de construir un referente que permita reconocer las 

condiciones laborales y de discriminación racial de las mujeres afrocolombianas en 

Medellín,  se inició durante el mes de mayo del 2012, la elaboración de un 

diagnóstico que ligara las experiencias de las mujeres afrocolombianas de las 

diferentes comunas de la ciudad, en la identificación de sus condiciones laborales.1 

                                            
1
 Es importante destacar que el diagnóstico fue concebido inicialmente para mujeres debido a que este trabajo 

ha sido tradicionalmente desempeñado por este grupo poblacional, sin embargo no se descartó la posibilidad de 
que los hombres que se identificaran en el oficio, pudieran ser vinculados al proceso.  
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Para ello se contó con la experiencia de la Escuela Nacional Sindical (ENS), quien a 

partir de un compromiso constante con la consolidación de condiciones de trabajo 

decentes para los/las trabajadores/as, ha adelantado desde hace ya varios años 

investigaciones que develen la situación en este campo de la población colombiana, 

a partir de la preocupación que genera el distanciamiento que hay entre los 

planteamientos normativos y de políticas públicas y la realidad. En este sentido la 

Escuela Nacional Sindical (ENS) ha decidido preguntarse por el escenario laboral de 

los y las trabajadoras afrocolombianas del servicio doméstico en la ciudad de 

Medellín, respondiendo también al Plan de Acción del Gobierno Nacional interesado 

en generar un serie de normas que buscan el mejoramiento de las condiciones 

laborales de este sector, entre ellas se incluye la ley 1595 del 2012, mediante la cual 

se ratifica el Convenio 189 de OIT, sobre el trabajo decente para los y las 

trabajadoras domésticas, situación que abre un panorama internacional para la 

vigilancia en este grupo poblacional. En este sentido el indagar sobre esta 

problemática cobra completa vigencia en tanto el producto de la investigación será 

una herramienta de aproximación al estado actual de la situación que desde el punto 

de vista normativo ya cuenta con una protección legal y de vigilancia internacional. 

 

La Escuela Nacional Sindical (ENS) apoyada en la noción de trabajo decente  

propuesta por la Organización Internacional del Trabajo (OIT), viene avanzando en 

la construcción de indicadores para medir la calidad y las características de aquel 

concepto, aspecto que permitió indagar en la presente investigación sobre los 

ingresos, seguridad y protección social, diálogo social, vida familiar, jornada laboral, 

formas de contratación, entre otras condiciones laborales. Al mismo tiempo 

preguntarse por la composición de los hogares, la formación y el nivel de educación, 

las experiencias de discriminación étnica laboral, las percepciones frente a la 

exclusión y las representaciones subjetivas de identificación o reconocimiento.  

  

Con la experiencia de una organización social como lo es CARABANTÚ, desde 

donde se vienen realizando procesos de acompañamiento por más de doce años 

con mujeres de la ciudad  sobre el tema de discriminación racial, se orientó el 

desarrollo de técnicas y estrategias de recolección de información, como entrevistas, 
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conversatorios, grupos focales y talleres, que permitieron identificar las diferentes 

formas de discriminación racial en los lugares de trabajo, frases alusivas a la 

discriminación racial étnica, prácticas de racismo por parte de empleadores, lugares 

en los cuales se identifica con mayor frecuencia que existe racismo en la ciudad.  

 

CARABANTÚ ha recorrido un largo camino en establecer relaciones con otras 

organizaciones tanto nacionales como locales que comparten el estudio sobre 

asuntos de género, condiciones laborales, racismo y mecanismos para la 

reivindicación y empoderamiento social de las mujeres afro en la ciudad. Esta 

grandiosa labor de red facilitó la identificación de las escenarios en los cuales se 

desenvuelven las mujeres afro empleadas del servicio doméstico. Por último, el 

acumulado de conocimiento y la experiencia de esta Organización en los diferentes 

territorios de la ciudad donde se identifica mayor población afrocolombiana, permitió 

la recolección de información.  

 

En el diagnóstico se contó con la participación de un grupo de 120 mujeres 

afrocolombianas habitantes de las diferentes comunas de la ciudad de Medellín, con 

las cuales se realizó un proceso previo de sensibilización que consistió en la 

adecuación de espacios para el diálogo sobre las principales discusiones que hoy 

día se vienen generando frente a las condiciones laborales y de discriminación 

racial. Del grupo de mujeres que se vincularon al proceso 42 fueron encuestadas, 10 

entrevistadas y 68 capacitadas en legislación laboral, herramientas para la defensa 

de derechos, Ley 70 de 1993, acciones afirmativas, procesos de planeación y 

fortalecimiento organizativo y trabajo en equipo. El presente documento recoge los 

resultados obtenidos a lo largo de este proceso. 
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PROCESO METODOLÓGICO 

 

El diagnóstico fue concebido desde un paradigma de investigación cualitativo, el cual 

es posible entender la generación de conocimiento a partir de realidad social, de las 

percepciones, experiencias y vivencias de las personas en un contexto específico 

(Galeano, 2004). Dado que el diagnóstico se orientó a intentar dilucidar el  contexto 

de las mujeres afrocolombianas que trabajan en servicios domésticos y la forma de 

percibir su realidad laboral, es que se optó por un enfoque hermenéutico. Bajo estos 

lineamientos fue posible que simultáneamente con la recolección de información, se 

realizara la interpretación y discusión de los resultados obtenidos.     

 

En este sentido se buscó que en la identificación de las condiciones laborales y de 

discriminación racial que sufren las mujeres que trabajan el servicio doméstico, se 

tuvieran en cuenta las percepciones, sentires y experiencias como forma de vincular 

metodologías que partan de las vivencias cotidianas y su forma de relacionamiento 

en el contexto especifico de la ciudad, aspecto al que refieren importantes 

investigadores del tema, como lineamiento básico que permite que las problemáticas 

de la población afrocolombiana sea entendida desde el contexto en donde estas se 

presentan. (Viafara, 2011)  

 

Bajo una óptica cualitativa, se combinaron instrumentos de recolección de 

información cuantitativos (encuestas) y cualitativos (observación, grupos focales, 

entrevista, talleres), que permitieron no sólo la obtención de datos, sino profundizar 

en aquellas situaciones que dan cuenta de cuáles son las condiciones laborales y de 

discriminación racial de las mujeres afrocolombianas que se dedican a trabajo en  el 

servicio doméstico. Aspecto que estuvo orientado a pensar en alternativas de acción 

desde la realidad y el panorama específico que viven la mujeres afrocolombianas sin 

partir de supuestos teóricos preestablecidos (Bonilla & Sehk, 2005).    
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El diagnóstico vinculó la participación activa no sólo de mujeres afrocolombianas 

trabajadoras domésticas, sino paralelamente incluyó diálogos con diferentes 

organizaciones que vienen desarrollando trabajos sobre asuntos de discriminación 

racial y derechos. Igualmente en el marco de la elaboración del diagnóstico, se llevó 

a cabo la capacitación de mujeres para la creación y fortalecimiento de una 

organización de trabajadoras del servicio doméstico, que busque velar  por la 

reivindicación de derechos laborales de las mujeres afrocolombianas. 

 

Este aspecto fue posible gracias a la experiencia y trayectoria del trabajo de campo 

de CARABANTÚ, que cuentan con amplia experiencia en acompañamiento de 

procesos organizativos en la ciudad, facilitado la vinculación de éstas mujeres 

durante todo el proceso y el cumplimiento de los objetivos: 

  

¶ Identificar según los lineamientos de trabajo decente establecidos por la 

Organización Internacional del Trabajo (OIT), los principales aspectos que 

dan cuenta de las condiciones de trabajo decente de las mujeres 

afrocolombianas que laboran como empleadas del servicio doméstico en 

Medellín.  

¶ Evidenciar las principales prácticas de discriminación racial que sufren las 

mujeres afrocolombianas empleadas del servicio doméstico en Medellín. 

¶ Fortalecer el proceso organizativo de un grupo de mujeres que trabajen en la 

reivindicación del trabajo decente de las mujeres afrocolombianas que se 

dedican al servicio doméstico.     

 

MOMENTOS DEL PROCESO METODOLÓGICO 

 

Los momentos del proceso metodológico se presentan a continuación en una 

secuencia, pero no se desarrollaron de manera lineal, cada uno de ellos estuvo 

sujeto a las particularidades de cada sector y a la disponibilidad de tiempo de las 

participantes, es decir, un momento no condicionó la realización del otro.   
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Sensibilización 

 

Este momento metodológico consistió en el desplazamiento del grupo de 

investigación a realizar un proceso de formación (conversatorios, charlas, 

capacitaciones) dirigido a mujeres afrocolombianas empleadas del servicio 

doméstico, en el marco del diagnóstico de las condiciones de trabajo decente de 

este sector en la ciudad de Medellín. Uno de los territorios intervenidos fue el Parque 

de San Antonio, al ser un punto de encuentro representativo de un alto número de 

mujeres afrocolombianas que trabajan como empleadas del servicio doméstico.  

 

El total de mujeres que participaron de estos espacios fue de ciento veinte (120), 

logrando así , incidir en las diferentes comunas de la ciudad en donde se cuenta con 

un número significativo de población afrocolombiana.  

 

Figura 1. Comunas en las que se realizó sensibilización
2
 

 

                                            
2
 Fuente: 

http://www.google.es/search?q=mapa+medellin+con+comunas&hl=es&tbo=u&tbm=isch&source=univ&sa=X&ei=
v_wiUYazHYfQ9ATUioHAAg&ved=0CC0QsAQ&biw=1366&bih=665. Consulta realizada en noviembre de 2011. 
Hora: 10:40 pm.    

 

http://www.google.es/search?q=mapa+medellin+con+comunas&hl=es&tbo=u&tbm=isch&source=univ&sa=X&ei=v_wiUYazHYfQ9ATUioHAAg&ved=0CC0QsAQ&biw=1366&bih=665
http://www.google.es/search?q=mapa+medellin+con+comunas&hl=es&tbo=u&tbm=isch&source=univ&sa=X&ei=v_wiUYazHYfQ9ATUioHAAg&ved=0CC0QsAQ&biw=1366&bih=665
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Aplicación de encuestas  

 

Una vez realizado el proceso de sensibilización se llevó a cabo la  aplicación de las 

encuestas a las mujeres que expresaron su voluntad de continuar participando en el 

proceso y a otro grupo que fue referenciado por estas mismas mujeres y que gracias 

a la estrategia de Voz a Voz o ñBola de Nieveò, fue posible contactarlas y vincularlas 

a la investigación, logrando la participación de cuarenta y dos (42) mujeres de 

diferentes barrios de la ciudad. 

  

Dada la particularidad del estudio de corte cualitativo, no se empleó ningún muestreo 

estadístico para seleccionar las mujeres que participarían, sin embargo se 

establecieron algunos criterios al momento de ejecutar las encuestas, como fueron: 

 

a) Mujeres afrocolombianas mayores de 18 años que de manera voluntaria 

decidieran participar en la realización del diagnóstico.  

b) Mujeres que al momento de hacer la encuesta se desempeñaran como 

empleadas del servicio doméstico y se identifiquen como tal, independiente de 

las modalidades que presten los servicios (por días o internas) 

c) Debían ser mujeres afrocolombianas, orientación que fue principalmente 

fenotípica, al constituir este aspecto un factor clave al momento de indagar 

por discriminación racial y laboral. Sin embargo, no se desconocieron las 

diferentes discusiones académicas frente a los criterio que deben ser 

incluidos al momento de identificar o clasificar a una persona como 

Afrodescendiente. 

d) Mujeres que vivieran en la ciudad de Medellín y sea también éste el lugar en 

donde desempeñan sus actividades laborales. 

 

La encuesta que se aplicó para recoger la información que aquí se analiza, contó 

con cinco  módulos: 1. Caracterización, 2. Formas de contratación y de 

remuneración, 3. Seguridad social, 4. dialogo social y 5. Discriminación laboral y 

racial.  
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A través del módulo de caracterización se compiló información sobre la descripción 

general de las mujeres empleadas del servicio doméstico en la ciudad de Medellín, 

tales como: identidad étnica, edad, estado civil, lugar de nacimiento, lugar de 

vivienda y de trabajo;  razones por las cuales trabajan en Medellín, número de hijos, 

número de personas a su cargo,  escolaridad, entre otros, logrando establecer un 

panorama de las condiciones socioeconómicas de las personas que configuran este 

sector. 

 

Con las preguntas orientadas a establecer las formas de contratación, remuneración 

y seguridad social, se buscó visibilizar las condiciones laborales, abordando este 

tema con preguntas como: aspiraciones laborales y la estabilidad laboral de las 

trabajadoras, disponibilidad de tiempo para desarrollar otras labores después de su 

jornada de trabajo, compatibilidad del horario laboral con las actividades del hogar, 

reconocimiento y forma de pago de horas extras, otorgamiento de licencias de 

maternidad, permisos para trámites médicos. Igualmente se indagó por aquellos 

aspectos de Salud ocupacional y herramientas de trabajo como: suministro de 

implementos de protección y de implementos de trabajo, conocimiento sobre 

reglamento de higiene y de seguridad y asesoría sobre riesgos de trabajo.  

 

Fue posible también conocer las motivaciones que tenían las mujeres 

afrocolombianas empleadas del servicio doméstico para emprender un diálogo social 

a través de la conformación de un grupo que tuviera con fundamento la 

reivindicación de sus derechos laborales. Para ello se preguntó sobre: si consideran 

la necesidad de un espacio de concertación para el mejoramiento de sus 

condiciones de trabajo, tipo de espacio que conciben, utilidad que identifican en los 

sindicatos,  si están afiliadas o hace parte de una asociación gremial, capacitaciones 

que han recibido, tipo de capacitación, quien financia la capacitación, frecuencia, 

pertinencia y satisfacción con la capacitación. 

 

Finalmente en el módulo de discriminación laboral y racial se orientado a identificar 

la existencia de experiencias de discriminación racial de las mujeres 

afrocolombianas empleadas del servicio doméstico de la ciudad de Medellín en sus 
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lugares de trabajo. Para lo cual se plantearon sobre este tema preguntas sobre 

edad, género, condición socioeconómica, orientación sexual, discapacidad física o 

mental, creencia religiosa, procedencia o lugar de vivienda, entra otras.  

 

Entrevistas 

Las entrevistas jugaron un papel importante durante la fase de recolección de 

información, en tanto que a través de éstas se pudo no sólo describir las condiciones 

laborales de las mujeres afrocolombianas que laboran como empleadas del servicio 

doméstico, sino que se pudo identificar las estructuras simbólicas y de significados  

que en las narraciones y conductas daban a su experiencia de trabajo.(Tarrés, 2008) 

 

Estas fueron desarrolladas en dos sentidos. Primero, se entrevistaron mujeres que 

participaron en el proceso de sensibilización y en la encuesta y que llevaran más de 

diez años de experiencia como trabajadoras del servicio doméstico en la ciudad. 

También fueron entrevistadas algunas líderes que no habiendo hecho parte de las 

mujeres encuestadas, debido a su experiencia como trabajadoras domésticas, 

podían dar testimonio sobre su experiencia laboral.  

Segundo, se entrevistaron mujeres vinculadas a las organizaciones que vienen 

trabajando el tema afrocolombiano y de discriminación racial en diferentes ciudades 

(Cali, Medellín y Bogotá). Las personas se entrevistaron independientemente si eran 

o no afrocolombianas, los criterios para la vinculación al proceso estuvieron 

relacionados con la experiencia investigativa en el tema laboral afrocolombianos. 

Las personas entrevistadas que pertenecen a organizaciones fue un total de doce 

(12), a continuación se presenta el cuadro que da cuenta del tipo de vínculo que se 

estableció con las organizaciones e instituciones.   

 

Figura 2. Organizaciones vinculadas al proceso 

CIUDAD ORGANIZACIÓN/BARRIO TIPO DE VINCULACIÓN 

BOGOTÁ 

Grupo Investigación 
IDACARAN- CES.  

Asesoría y entrevista 

 Sindicato de Trabajadoras del 
Hogar ï SINTRASEDOM 

Asesoría, entrevistas y 
divulgación del diagnóstico.  
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Movimiento Nacional Cimarrón 
Asesoría. Difusión del diagnóstico 
con la población afro en  Bogotá. 

Proceso de Comunidades 
Negras ï PCN 

Asesoría. 

CALI 

Grupo de investigación 
Universidad del Valle ï CIDSE. 

Asesoría sobre tema racial 
laboral. 

 JOVENEF  
Apoyo en convocatoria y proceso 
de sensibilización.  

MEDELLÍN 

KAMBIRÏ  
Apoyo en sensibilización con 
grupo de mujeres a nivel nacional 
y local. 

Casa de integración 
afrocolombiana 

Entrevistada 

Asociación Afrocolombiana de 
Mujeres 

Asesoría sobre tema racial 
laboral. 

Afromedellín 
Asesoría sobre tema racial 
laboral. 

Asociación de Mujeres 
Afrocolombianas de Medellín ï 
AMAM 

Apoyo logístico y en el proceso de 
sensibilización.  

Junta de Acción Comunal el 
Oasis Tropical 

Apoyo en convocatoria y 
sensibilización. 

Negros por el Ocho 
Apoyo logístico, en el proceso de 
sensibilización, convocatoria.  

Asociación de Mujeres Cabeza 
de Familia - AMUCAFAUM. 

Apoyo en la socialización de la 
propuesta en la comunidad. 

 

Grupos focales 

 

Se realizaron cinco grupos focales en diferentes sectores  de  la ciudad, los cuales 

fueron seleccionados teniendo en cuenta aspectos como: lugares donde se identificó 

un número significativo de población afrodescendiente, según datos estadísticos de 

la ciudad; sectores referenciados en el diagnóstico de la población afrodescendiente 

que realizó la alcaldía de Medellín durante el periodo 2010-2011; barrios en los que 

se  hay gran número de mujeres empleadas del servicio doméstico afrocolombianas 

y que se encuentren en estrato socioeconómico 1, 2 y 3. 

Los grupos focales constituyeron una técnica de recolección de información a través 

del cual las mujeres afrocolombianas empleadas del servicio doméstico, expresaron 
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libremente las percepciones acerca  de sus condiciones laborales y de sus 

experiencias de vida en los lugares de trabajo.  

 

Para la constitución de los grupos focales se tuvo en cuenta a aquellas mujeres que 

participaron en la aplicación de la encuesta, y que de manera voluntaria decidieron 

hacer parte de éstos espacios. Así mismo se extendió la invitación a mujeres 

afrodescendientes que han tenido la experiencia de laborar como empleadas 

domésticas en la ciudad de Medellín, pero en la actualidad se encuentran 

desempleadas o desempeñando otras labores y libremente decidieron hacer parte 

de los grupos focales y las mujeres que fenotípicamente no son consideradas 

Afrodescendiente y trabajan o trabajaron como empleadas del servicio doméstico en 

Medellín, pero que se consideren como tal por su cosmovisión, sus rasgos físicos, el 

lugar de procedencia o territorio. Por último se hicieron tres (3) grupos focales en los 

que participaron hombres y mujeres de organizaciones que investigan el tema 

laboral afro.    

 

Capacitaciones 

 

Las capacitaciones consistieron en la creación de espacios en los barrios en donde 

se contó con grupos de mujeres afrocolombianas que venía participando de los 

encuentros de sensibilización y expresaron interés por conocer alternativas para 

organizar un colectivo que garantizara el cumplimiento de sus derechos laborales. 

Con la orientación de un especialista en legislación laboral y en el tema 

afrocolombiano, se abordaron las herramientas que hoy se tienen para garantizar los 

derechos de quienes realizan éste trabajo.  

 

Estos encuentros se llevaron a cabo en cuatro sectores de la ciudad: Calasanz, 

Ocho de Marzo, Moravia el Oasis tropical y San Javier el salado en donde se viene 

llevando a cabo una serie de trabajos de investigación y capacitación por parte de 

los movimientos y organizaciones afro de la ciudad.  
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Figura 3. Resumen de participación por comunas y barrios de Medellín 

COMUNA BARRIOS ENCUESTAS ENTREVISTAS GRUPO 
FOCALES 

1 Popular 1 y 2 X X  

2 Santa Cruz X   

La Rosa X   

Playón X   

4 Moravia X X X 

Aranjuez X   

6 Mirador del Doce X X X 

7 Pajarito X   

Robledo  X  

La Iguaná  X  

8 Villatina X   

Llanadas X   

9 Ocho de Marzo X X X 

10 La Candelaria X X X 

12 Mirador de 
Calasanz 

X  X 

13 El Salado X   

Veinte de Julio X   

16 El Rincón X X  
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UN MARCO ANALÍTICO DE LA DISCRIMINACIÓN A LOS Y LAS 

TRABAJADORAS DOMÉSTICAS 

 

En este apartado se describen las categorías principales que orientaron el 

diagnóstico sobre condiciones laborales y de discriminación racial de mujeres 

afrocolombianas trabajadoras del servicio doméstico de la ciudad de Medellín. Una 

de las primeras categorías que se presenta es la de trabajo decente, en donde se 

exponen a groso modo las principales variables que contempla la Organización 

Internacional del Trabajo (OIT) como noción de referencia para establecer el trabajo 

decente y productivo en condiciones de libertad, igualdad, seguridad y dignidad 

humana. Seguido se presenta la conceptualización del trabajo doméstico desde 

donde se esbozan los análisis sobre trabajo decente de las empleadas de servicio 

doméstico en general. En tercer lugar, se muestran las principales reflexiones que 

giran en torno la discusión sobre proceso de inclusión de la población 

afrocolombiana.   

 

CONCEPTO TRABAJO DECENTE 

 

El término de trabajo decente3, se viene empleando desde la celebración de la 

conferencia número 87 de la Organización Internacional del Trabajo que se llevó a 

cabo durante el año 1999. Una vez el director general de dicha organización empleó 

el concepto, éste ha venido siendo ajustado progresivamente por las diferentes 

organizaciones de trabajadores y trabajadoras a nivel mundial. La noción de trabajo 

decente parte de reivindicar el trabajo como fuente de dignidad personal, estabilidad 

                                            
3
 La focalización de las acciones de la OIT según su director general Juan Somavia, giran en torno a cuatro 

objetivos estratégicos que dan sentido a la categoría de trabajo decente y que deben estar trasversal izados con 
los temas de desarrollo, igualdad de género e igualdad de la mujer. Los objetivos son: los principios y derechos 
en el trabajo  (mandato histórico); la focalización en la creación de empleo (mandato político); la protección social 
(mandato ético) y el tripartismo y el dialogo (mandato organizativo).   
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familiar, paz en la comunidad y crecimiento económico4, por lo tanto un trabajo 

decente sintetiza las aspiraciones de un individuo durante su vida laboral. Producto 

de diversos debates frente a los aspectos que debe tener en cuenta el trabajo 

decente, hoy se cuenta con un consenso sobre los cuatro principales elementos del 

trabajo decente. Estos se recogen en el Programa de Trabajo Decente de la OIT y 

están relacionados con: la existencia de empleos suficientes, la garantía de los 

derechos de los trabajadores, la protección social y el diálogo social.     

Desde el primer elemento que alude a la existencia de empleos suficientes, se platea 

que las economías de cada país deben tener la capacidad de garantizar 

oportunidades de empleo a su población y así mismo los modos de vida sostenibles, 

desarrollo de cualificaciones y la generación de oportunidades de inversión. A partir 

de esta mirada se concibe la generación de ingresos económicos suficientes (dinero 

o especie). Igualmente a partir de esta categoría se idea el empleo, entendido desde 

la modalidad de contratación laboral formal, así como los empleos de condiciones 

informales o autoempleo5.  

Desde la segunda categoría de garantía de los derechos de los trabajadores, se 

proyecta la necesidad de la erradicación del trabajo infantil, de la discriminación 

laboral, el trabajo forzoso y la reivindicación del la estabilidad laboral. Todos estos 

aspectos como condiciones necesarias para garantizar los derechos de los y las 

trabajadoras por lo que se considera necesario hacerle seguimiento.  

En tercer lugar se concibe como componente del trabajo decente la Protección 

Social, desde donde se diseña el brindar protección a los trabajadores cuando se 

presenten situaciones como: accidentes de trabajo, maternidad, paternidad, 

enfermedad, muerte, desempleo, vejez o invalidez. Igualmente se incluyen en este 

componente las condiciones físicas de seguridad en el trabajo, consagradas en el 

convenio 155 de la OIT, salud y seguridad en el trabajo, de acuerdo al cual las 

                                            
4 ORGANIZACIÓN INTERNACIONAL DEL TRABAJO. El Programa de Trabajo Decente. [On line]. [Consultado 

en febrero 22 de 2013]. Disponible en: http://www.ilo.org/global/about-the-ilo/decent-work-agenda/lang--
es/index.htm.  

5
 PROCURADURIA GENERAL DE LA NACIÓN. Trabajo Digno y decente en Colombia. [On line]. [Consultado en 

enero de 2013] Disponible en: 
http://www.procuraduria.gov.co/portal/media/file/Trabajo%20digno%20y%20decente%20en%20Colombia_%20S
eguimiento%20y%20control%20preventivo%20a%20las%20pol%C3%ADticas%20p%C3%BAblicas.pdf.  
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políticas que se implementen deben estar orientadas a prevenir accidentes y daños 

para la salud que sean consecuencia del trabajo. En esta medida se debe contar con 

la afiliación de los trabajadores al sistema de salud, pensiones y riesgos 

profesionales, además, de la inversión gubernamental en la inspección de las 

condiciones de trabajo. 

 

El último componente de diálogo social, hace referencia a la libertad de los y las 

trabajadoras de exponer sus intereses laborales, de tal forma que tengan incidencia 

en las decisiones que conciernen a sus condiciones de trabajo. En el diálogo están 

llamados a participar tanto los trabajadores y trabajadoras, las organizaciones 

sindicales, los empleadores y las autoridades gubernamentales en general.   

 

Existe desde la Organización Internacional de Trabajo, una serie de indicadores que 

posibilitan medir los planes de trabajo decente a nivel mundial. El presente 

diagnóstico  se hace entonces basados en dichos indicadores, teniendo en cuenta la 

necesidad de dimensionar el trabajo decente en el marco de la discriminación racial 

laboral que viven las mujeres empleadas del servicio doméstico afrocolombianas. A 

continuación se muestran algunos indicadores de la OIT que orientaron el trabajo.  

 

Figura 4. Componentes del trabajo decente según la OIT e indicadores. 

COMPONENTE 
FUNDAMENTAL DE 

TRABAJO 
DECENTE 

INDICADOR OIT 
FUENTES ESTADISTICAS 

NACIONALES 

OPORTUNIDADES 
DE EMPLEO 

Relación empleo- 
población, Población en 
edad de trabajar: entre 15 y 
64 años 

Ocupación total 

Empleo laboralizado 

Tasa de subempleo objetivo y 
subjetivo 

Tasa de desempleo 

Desempleo Total 

Desempleo informal por no 
afiliación al seguro social 

Desempleo de larga duración 

Desempleo juvenil 

Jóvenes -15 y 24 años- que 
no están estudiando ni 
trabajando 

Jóvenes que no estudian ni 
trabajan 
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Empleo Informal 

Ocupación informal por tamaño 
de la empresa 

Ocupación informal por no 
afiliación al sistema de 
seguridad social 

INGRESOS 
ADECUADOS Y 

TRABAJO 
PRODUCTIVO 

Trabajadores pobres 
Trabajadores indigentes 

Trabajadores pobres 

Tasas de remuneración 
bajas 

Trabajadores sin el ingreso 
mínimo legal vigente 

Trabajadores sin el salario de 
subsistencia 

HORAS DE 
TRABAJO DECENTE 

Horas de trabajo excesivas 
ïmás de 48 horas a la 
semana- 

Jornada laboral de duración 
anormal 

CONCILIACIÓN DEL 
TRABAJO CON LA 

VIDA FAMILIAR 

Horas socialmente 
desfavorables/ no 
habituales 

Flexibilización de la jornada 
laboral exigible 

Licencia remunerada de 
maternidad y paternidad 

TRABAJO QUE 
DEBERÍA ABOLIRSE 

Trabajo infantil 

Trabajo infantil inadmisible por 
la edad 

Trabajo infantil además 
inadmisible por excesivo, 
peligroso o degradante 

ESTABILIDAD Y 
SEGURIDAD EN EL 

TRABAJO 

Estabilidad y seguridad en 
el trabajo 

Estabilidad del Empleo 

Percepción de seguridad en el 
empleo 

IGUALDAD DE 
OPORTUNIDADES Y 

TRATO EN EL 
EMPLEO 

Segregación ocupacional 
por sexo 

Discriminación en los mandos 
medios 

Discriminación en los 

mandos superiores 

ENTORNO DE 
TRABAJO SEGURO 

Tasa de lesiones 
profesionales mortales 

Accidentes y enfermedades 
profesionales mortales 

Invalidez profesional total o 
parcial 

Accidentes y enfermedades 
profesionales 

SEGURIDAD 
SOCIAL 

Proporción de la población 
de 65 años o más que 
recibe pensión 

Cotizantes a Pensión de vejez 

Gasto público en seguridad 
social 

  

Otras 

Afiliación o Cotización a 
Riesgos Profesionales 

Afiliación a cajas de 
compensación familiar 

Cotizantes a la salud 
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Cobertura de la seguridad 
social de los desempleados 

Pensiones, salud 

DIALOGO SOCIAL Y 
REPRESENTACIÓN 

DE LOS 
TRABAJADORES 

Tasa de sindicalización 
Afiliación a organizaciones de 
trabajadores 

Empresas afiliadas a 
organizaciones de 
empleadores 

  

Tasa de cobertura de la 
negociación colectiva 

Cobertura de la contratación 
colectiva 

Indicadores: Libertad de 
asociación, de 
sindicalización y de 
negociación colectiva 

Discriminación sindical 

Agresiones contra la vida y la 
integridad física de los 
sindicalistas 

Huelgas o suspensiones del 
trabajo 

Concertación y otras formas de 
dialogo 

 

APROXIMACIONES CONCEPTUALES: DE LO DOMÉSTICO 

DESLABORALIZADO AL TRABAJO DOMÉSTICO LABORALIZADO 

 

La pugna entre lo meramente doméstico como esfera en la que se desarrolla una 

actividad en lo privado y el trabajo doméstico como un trabajo asalariado inmerso en 

lo público, como obligación contractual de cumplimiento y respeto por los derechos, 

resulta ser el mayor de los obstáculos en el reconocimiento de derechos laborales. 

El trabajo doméstico entendido en el marco de lo privado constituye una esfera a la 

cual no se debe ingresar para su regulación, sin embargo es en este ámbito de lo 

privado donde se encuentran los grandes problemas sociales como la explotación de 

las mujeres y por lo tanto se hace urgente hacer de esta labor algo público 

constituyéndose en una lucha política y de género por el respeto de los derechos 

laborales de las mujeres que ejercen esta labor. 

Se han reproducido ideas entorno al trabajo doméstico como una actividad que no le 

aporta a la economía de una sociedad, no se percibe utilidad alguna y en donde la 

subvaloración en el desempeño de estas tareas al interior del hogar, devienen de 

que son propias o naturales de la condición de mujer ama de casa, al respecto, 

Simone de Beauvoir (1999, p. 422), dice: "El trabajo que la mujer realiza en el 
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interior del hogar no le confiere ninguna autonomía, no es directamente útil a la 

comunidad, no desemboca en ningún porvenir y no produce nada. Solo adquiere su 

sentido y dignidad si es integrado a existencias que trascienden a la sociedad en la 

producción o la acción". 

Es así como el hogar espacio en donde se desarrollan las actividades propias del 

trabajo doméstico, no se instaura como una institución capitalista, de acuerdo a 

Saffioti: "Las actividades desarrolladas por las empleadas domésticas en residencias 

particulares no están organizadas en forma capitalista, por lo tanto no son 

capitalistas. Tales trabajadoras no están subordinadas directamente al capital, pero 

se les paga con ingresos personales... Aunque haya un contrato de trabajo, verbal o 

escrito, las empleadas domésticas realizan tareas cuyo producto, bienes y servicios 

es consumido directamente por la familia empleadora, por tanto no circula en el 

mercado a efectos de cambio y lucro" (1984, citado en Hildete Pereira Melo, 1993, p. 

215). 

Entendido así, a lo largo de la historia el trabajo doméstico no ha sido considerado 

un sector por el cual preocuparse, por el contrario ha sido invisibilizado en tanto su 

desenvolvimiento y exigibilidad de derechos se circunscriben a lo privado, a lo que 

escapa del control político, administrativo y judicial. En este orden de ideas el trabajo 

doméstico dista considerablemente de ser parecido al trabajo asalariado, pues 

aunque desde el punto de vista formal o material se les garantiza en la actualidad 

colombiana una pluralidad de derechos parecidos a los de cualquier trabajador, por 

la esfera misma en la que se presta el servicio, exige que se tomen medidas de otro 

tipo y distintas a la simple consagración de derechos en compendios normativos. En 

este sentido Moreno dice: ñEl empleo dom®stico, no es como cualquier otro trabajo 

asalariado. Aunque se recibe salario, se desarrolla no en el ámbito público, (el de la 

producción, reconocido y valorado socialmente, propio del hombre) sino en el 

privado (el de la reproducción, no valorado y propio y natural de la mujer), trabajo 

asalariado, pero al fin trabajo dom®sticoò (Moreno, 2000, p. 33).  

El hilo delgado entre lo público y lo privado que subyace de este tipo de relaciones, 

sumado a una cultura patriarcal en donde la mujer esta naturalmente concebida para 

las labores del hogar y el cuidado de la familia, hacen que aquellas que desempeñan 
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esta labor queden expuestas a un sin número de violaciones, pues aunque reciban 

algún tipo de remuneración, siempre van a estar expuestas a condiciones de 

maltrato. 

Desde esta perspectiva, León define al empleo doméstico como un "modo de vida", 

puesto que no consiste sólo en una relación exterior, una actividad del mercado en 

la que se compra y vende fuerza de trabajo, sino que se inscribe en la esfera privada 

(León, 1993). 

La dificultad por parte de las autoridades en el control y vigilancia para el 

cumplimiento de derechos en la esfera privada ñhogarò, donde se circunscribe el 

trabajo doméstico y sumado al imaginario de un sistema patriarcal, en donde lo que 

se reproduce es el menosprecio de las actividades que desarrollan las trabajadoras 

domésticas, subvalorando su labor en razón de que se han asumido como funciones 

en virtud de la obligación natural y propia de la mujer la cual es asistir y cuidar la 

familia, crea un régimen de explotación laboral en contra de las mujeres que agudiza 

la discriminación a la que históricamente se ha visto sometidas, reproduciendo 

patrones socioculturales de exclusión y subordinación que genera una situación de 

precariedad, desprotección social y laboral, desconociéndose la prohibición de 

discriminación de género, racial y el derecho a trabajar en condiciones que permitan 

llevar una vida digna. 

 

ELEMENTOS CONSTITUTIVOS DEL TRABAJO DOMÉSTICO QUE AGUDIZAN 

EL NO RECONOCIMIENTO COMO SUJETOS DE DERECHOS LABORALES 

 

ñEn Colombia, los grandes cambios en busca de la modernización tales como la 

industrialización, la apertura comercial, la transnacionalización económica y cultural, 

han generado un desarrollo desigual para las poblaciones, la marginalización de los 

sectores menos favorecidos es una de esas desigualdades, abonando terreno a la 

exclusión económica y a la falta de oportunidades. Para la consolidación de 

subjetividades y de ciudadanías plenas, el trabajo y el empleo digno son 

primordiales, favorecen los objetivos de una sociedad más equitativa, libre, 
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económicamente estable y a escala sostenida en un desarrollo pensado desde las 

cosmovisiones, la filosofía y las culturas de las comunidades que constituyen la 

ciudadò6.  

Esto unido a las particularidades de las condiciones de las mujeres en el ejercicio del  

trabajo domestico han ahondado en su desconocimiento como sujetos de derecho. 

Es así que autores han profundizado en que una de las causas de esta situación es 

que este tipo de trabajo se ha constituido no como una relación entre empleador y 

empleada sino en un ñv²nculo de lealtadò, como una relaci·n natural que no se 

cuestiona y que perpetúa las inequidades. (HOYOS, y otros. 2013). Es así como el 

mundo afectivo de la trabajadora se reduce a la familia contratante, Gogna 

argumenta que a diferencia de otras ocupaciones en que el desempeño de la 

actividad es altamente independiente de relaciones personales con este o aquel 

cliente, en el servicio doméstico, en virtud de la convivencia estrecha y prolongada, 

los elementos, "particularistas" jugarían un rol fundamental. La afectividad alude a la 

existencia de una relación social y humana que excede los nexos impersonales que 

una relación contractual crea entre las partes (Gogna, 1993). Además la autora 

citada describe a esta relación en términos de "paternalismo", ya que no se limita al 

intercambio específico de trabajo y dinero sino que en cierta manera, afecta al 

individuo como totalidad. 

La mezcla entre los vínculos afectivos, personales y lo laboral, imposibilita un 

reconocimiento real por parte de la trabajadora como sujeto de derecho, situación 

que hace que no pueda considerarse como un trabajo asalariado más, toda vez que 

los vínculos personales se prolongan más allá del ámbito laboral. 

Cuando se establece este vínculo ideal, la empleada se ocupa, en términos de 

Todorov, del "cuidado" de la familia para la que trabaja, la "doméstica" ejerce el 

"cuidado del otro" (Todorov, 1993). Así mismo Antelo rescatando el concepto de 

Todorov afirma que el que cuida se consagra al otro y goza de ello y el que cuida 

                                            
6
 Condiciones de vida de la población negra, afrocolombiana, palenquera y raizal en Medellín, caracterización 

demográfica, desarrollo humano y derechos humanos 2010, Corporación CONVIVAMOS ï Alcaldía de Medellín, 

pg. 106. 
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cotidianamente no recibe aplausos, no tiene monumentos (Antelo, 2005). El cuidado 

es una práctica sin espectacularidad. Pero el cuidado del otro permite una 

reciprocidad, es un acto que espera reciprocidad. 

Como señala García Castro: "Lo que se compra y lo que se vende en el servicio 

doméstico no es solamente la fuerza de trabajo de una muchacha o sea su trabajo y 

energía para producir, sino su identidad como persona" (García Castro, 1993, 

p.114). Situación que dificulta el desligar lo personal, lo afectivo, lo reciproco de la 

exigencia y garantía de derechos laborales. Es la tan anhelada reciprocidad la que 

lleva a que la trabajadora cruce vínculos afectivos con la familia y sus patrones que 

impiden la exigencia en el cumplimiento de derechos labores ante situaciones de 

deslaboralización.  

Por otro lado la identidad de la mujer que trabaja como empleada doméstica se 

funda en el no reconocimiento de sus derechos laborales como efecto de tener 

desde hace muy poco tiempo la reivindicación de este sector en la agenda política, 

así como las condiciones sociales y económicas de una sociedad inequitativa como 

la colombiana. Varios son los elementos constitutivos del trabajo doméstico que 

llevan a que estas mujeres terminen por negarse como sujetos de derecho: la falta 

de tiempo propio, de libertad, el reducir su mundo afectivo a la familia donde 

trabajan, etc. Igualmente las características de esta población que en general son 

mujeres con bajo nivel educativo, de los estratos socioeconómicos más bajos, 

pertenecientes a grupos históricamente discriminados (indígenas, 

afrodescendientes, migrantes), mujeres en condición de desplazamiento, aquellas 

niñas o jóvenes que llegan a la ciudad en busca de oportunidades y que se 

enfrentan a una realidad contraria trabajando como internas en las familias, las 

hacen blanco de abusos por parte de empleadores. 

Otros elementos constitutivos del trabajo domésticos que abonan la negación a las 

trabajadoras domésticas como sujetos de derechos laborales, es la subvaloración o 

desprecio que ellas mismas hacia este trabajo. Como resultado de todos los 

elementos descritos, las trabajadoras domésticas terminan en una situación de 

autonegación de derechos, así pues poco o de nada les sirve que les digan que 
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tienen derechos, cuando su realidad se traduce en soledad, subordinación y 

necesidad. 

Erradamente se ha considerado esta labor como lo inherente a la mujer y validado a 

través de los roles propios del hogar, el cuidado de sus miembros, la reproducción 

social que no solo incluye la manutención, sino también la entrega de identidad, de 

valores, del desarrollo de capacidades para el desempeño en la  vida. 

Este trabajo no se concibe como un trabajo más, en el que el pilar es el 

reconocimiento propio y del otro como sujeto de derechos que en virtud de un 

acuerdo se garantiza la prestación de un servicio y que goza de la protección en la 

categoría de mujer trabajadora. Por esta razón y las ya esbozadas, el trabajo 

doméstico antes que instituirse legalmente al mismo nivel de otros trabajos 

asalariados, deberá hacerse un esfuerzo porque a través de otras instancias como 

grupos de mujeres, feministas, organizaciones afrocolombianas, la comunidad, las 

centrales sindicales, ONGs, y la misma institucionalidad desde la aplicación de 

políticas, saque a estos seres del circulo de elementos constitutivos del trabajo 

doméstico que llevan al no reconocimiento propio de derechos laborales. 

 

NO SE INSCRIBEN EN LO COLECTIVO, EN TANTO NO HAY UN AUTO 

RECONOCIMIENTO COMO SUJETOS DE DERECHOS 

 

Son varias las razones por las cuales la mujer trabajadora doméstica no accede a 

los colectivos de mujeres, entre muchas, percibir esta labor como transitoria y de 

supervivencia, sin perder de vista las expectativas por ascender y conseguir otro 

trabajo que permita mejorar su condición de vida. 

Por otro lado las mujeres que desempeñan estas labores, particularmente no 

conciben el hogar como un espacio en el cual se labora y se presta un servicio sino 

que lo perciben como su propio hogar, incluso cuando dentro de su labor está el 

cuidado de niños y niñas ellas afirman que los cuidan, como a sus propios hijos. 
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De igual forma otra de las razones por las cuales estas mujeres no se encuentran 

organizadas en movimientos, es el hecho de que ejercen sus labores de manera 

aislada y en soledad, en las cuatro paredes de la intimidad del hogar; situación que  

imposibilita, en la mayoría de casos, el contacto y la socialización con otras 

trabajadoras que desempeñan labores idénticas o a fines. El desenvolvimiento e 

intercambio entre trabajadoras domésticas generalmente se da en espacios muy 

cortos y no necesariamente se usan para conversar sobre las condiciones en que se 

presta el servicio y si llegasen a darse estos espacios, las condiciones en la 

prestación varia tanto de una trabajadora a otra, que a lo sumo quedará en 

comentarios vagos, que finalmente no se les presta la relevancia del caso en tanto 

estos tiempos son muy limitados. 

Es imposible crear colectivos cunado las jornadas de trabajo son extensas y 

extenuantes, sumado a que los descansos en días feriados y fines de semana son 

tan reducidos, que estas trabajadoras dedican casi el 100% de su tiempo al 

desempeño de actividades del hogar en una o varias casas de familia. 

Todos estos rasgos endógenos obstaculizan la posibilidad de mantener la identidad 

personal y colectiva de las trabajadoras domésticas a partir de su trabajo, como un 

espacio necesario para el desarrollo de su vida laboral pero no el único en su modo 

de vivir. 

Existen otros factores que podríamos llamar exógenos que contribuyen y agudizan la 

problemática planteada y es el hecho de que las trabajadoras domésticas no se han 

podido integrar a las agendas de movimientos sociales de mujeres, a los sindicatos, 

ni a actores sociales que reivindican derechos laborales, en esta medida no hay 

acciones colectivas que recojan estas problemáticas laborales que sin estar 

inmersos en el trabajo doméstico puedan recoger y/o agrupar mujeres trabajadoras 

que quieran reivindicar sus derechos en el trabajo. 

 

TRABAJO DECENTE COMO BASE PARA PROFESIONALIZAR Y GENERAR 

MOVILIDAD ASCENDENTE 
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Las mujeres de los sectores más deprimidos son las que tienen menos 

oportunidades de ascenso y movilidad social, una de las razones es la 

masculinización del trabajo obrero, relegando a estas mujeres al subempleo y al 

trabajo doméstico que terminan siendo las únicas alternativas para generar algún 

ingreso.  

Generalmente el trabajo doméstico es una labor que a lo largo de la historia lo han 

realizado mujeres de origen campesino, varias de estas madres solteras. Las que no 

han ingresado por esta vía, lo han hecho buscando reemplazar los salarios 

deteriorados de los cónyuges o para mantener el nivel de consumo familiar, la 

mayoría de estas mujeres sólo terminaron la primaria, situación que las expone a 

riesgos de ser más violentadas y discriminadas laboralmente y hasta sexualmente. 

Por otra parte el ingreso a este tipo de trabajo se da a través de familiares, amigos o 

conocidos, que recomiendan a la trabajadora, más que por sus cualidades para el 

desempeño de las actividades, por ser una persona en la que se pueda confiar la 

casa y el cuidado de los suyos, en este sentido el trabajo doméstico termina por ser 

una labor en donde hay un fácil acceso en tanto no se exige ninguna cualificación 

especial, sin embargo esta priorización en las cualidades personales de las 

trabajadoras, extrae de la esfera de lo laboral a estas mujeres y las introduce en un 

marco en donde el mayor control que ellas perciben es el de someterse a todo lo 

que se le indica con la única finalidad de no hacer quedar mal a la persona que las 

recomendó y le dio la oportunidad de trabajar. 

Con relación a esta afirmación, Mónica Gogna se¶ala ñque a menudo el v²nculo 

opera como control. Los parientes, amigos o vecinos no se desentienden de la 

suerte de la empleada una vez hecho el arreglo para la colocaci·n.ò (Gogna, 1993) 

La falta de preparación para el desarrollo de sus actividades, el fácil acceso al 

trabajo doméstico, el control que se ejerce sobre el rotulo de las recomendaciones, 

hacen que estas mujeres no perciban ningún progreso en el desempeño de labores 

como trabajadoras domésticas, pues lo único que ellas evidencian es una movilidad 

horizontal en donde para el caso colombiano empiezan como trabajadoras 

domésticas internas, pasan a ser trabajadoras externas con un solo empleador, 
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luego llegan a ser trabajadoras por días con distintos empleadores o trabajadoras 

especializadas (planchado, cocina, cuidado, lavado etc.) prestando el servicio a 

varios o a un solo empleador. Lo máximo que alcanzan en esta movilidad, es el 

prestar el servicio en aseos generales o preparación de alimentos con alguna 

persona jurídica, esta situación resulta ser lo suficientemente desmotivante, razón 

por la que ellas siempre esperan encontrar un mejor trabajo en donde puedan 

ascender laboralmente. 

Al respecto, Gogna coincide con Lautier al señalar que la carrera laboral consiste en 

una serie de cambios, que no implican movilidad ascendente. Según Lautier la 

movilidad social que aparece accesible a las empleadas domésticas y polariza las 

esperanzas y las energías, es una movilidad dentro de la condición de empleada 

doméstica que parece ajustarse al siguiente esquema: empleada residiendo en el 

domicilio del empleador; empleada con un solo empleador pero sin residir en su 

casa; empleada con varios empleadores pero "generalista"; empleada 

Semigeneralista (con algunos empleados, semiespecialistas, costurera, cocina, con 

otros); empleada especialista que se convierte en microempresaria. (Lautier, 2003)  

Esta inmovilidad ascendente, se traduce por todas las razones antes expuestas en 

una deslaboralización de la realización de actividades domésticas, donde no se 

garantizan condiciones mínimas de trabajo decente, que permitan a la trabajadora 

doméstica ascender profesionalmente y ver el trabajo doméstico como una fuente 

necesaria para alcanzar progreso y mejores condiciones laborales. En la actualidad 

las mujeres que se desempeñan en estas labores no ven ninguna salida al progreso, 

en tanto no se les garantizan los cuatro elementos mínimos de trabajo decente, que 

define la Organización Internacional del Trabajo OIT, como lo son: I) Empleo 

productivo. II) Protección en seguridad social integral. III) Trabajo con garantía a los 

derechos fundamentales. IV) Diálogo social. 

Estos elementos se concretan en los siguientes derechos: el pago de un salario 

mínimo; la afiliación a la seguridad social en salud, pensiones y riesgos 

profesionales; las vacaciones pagas, el pago de la prima de servicios, de las 

cesantías y de los intereses a las cesantías; la protección de los derechos derivados 

de la maternidad; la protección de la salud en los lugares de trabajo; la protección 
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especial de la estabilidad laboral de ciertas categorías de trabajadores en condición 

de discapacidad; la prohibición del trabajo infantil y de la discriminación en el trabajo, 

la discriminación racial y del trabajo forzoso;  la dotación para el trabajo; el subsidio 

de transporte; el pago de indemnizaciones por despido injusto; el derecho a 

constituir sindicatos y a negociar efectivamente las condiciones de trabajo y de 

empleo.  

El hablar de trabajo decente para las y los trabajadores domésticos es un reto 

materializado en el convenio de la OIT y esto no se debe a un capricho, por el 

contrario obedece a que existe un número considerable en el mundo de trabajadores 

y trabajadoras que se dedica al desarrollo de estas actividades. Al respecto, 

estimaciones mundiales y regionales más recientes preparadas por la OIT, 

consideran que ñal menos 52,6 millones de mujeres y hombres mayores de 15 a¶os 

tienen su empleo principal en el trabajo domésticoò.  

Esta cifra representa alrededor del 3,6 por ciento de la fuerza de trabajo asalariada 

en todo el mundo. Las mujeres constituyen la abrumadora mayoría de los 

trabajadores domésticos, ya que son 43,6 millones, o aproximadamente el 83% del 

total. El trabajo doméstico es una fuente importante de empleo remunerado para las 

mujeres, y las trabajadoras domésticas representan el 7,5 por ciento de la fuerza de 

trabajo femenina asalariada en todo el mundo7. Los datos estadísticos muestran que 

el trabajo doméstico es un sector económico en plena expansi·nò8. 

Por esta razón el trabajo decente como piso, en la actualidad se instituye como la 

garantía mínima que permitiría a las trabajadoras domésticas una estabilidad para 

desarrollar su proyecto de vida, horarios y descansos que le permitan estudiar y 

profesionalizarse y así lograr una movilidad ascendente dentro de la economía, y 

hasta posibilitar la agrupación en organizaciones que busquen la generación de  

cambios a partir del dialogo social para la reivindicación de derechos, el avance en el 

                                            
7
 ñTrabajadores dom®sticos: estimaciones a nivel mundial y regionalò, serie Notas de Informaci·n sobre Trabajo 

Doméstico No. 4 (Ginebra). 

8
 Trabajo decente para las trabajadoras y trabajadores domésticos Convenio 189 y Recomendación 201 en 

pocas palabras, p. 6. 
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reconocimiento como un sector productivo y con un gran potencial de aportarle a la 

economía, a la familia y a la sociedad. 

Así pues el garantizar condiciones de trabajo decente, acabaría con las historias 

cíclicas de vida de las trabajadoras domésticas, en donde varias generaciones 

dentro de una misma familia, terminan desempeñándose en este rol, sin ninguna o 

limitada posibilidad de asenso propio y generacional. 

 

UN MARCO NORMATIVO PARA LA NO DISCRIMINACIÓN Y SUBVALORACIÓN 

DEL TRABAJO DOMÉSTICO 

 

En la reunión No 100 de la Conferencia Internacional del Trabajo en junio de 2011, 

se adoptó el Convenio 189 sobre el trabajo decente para los y las trabajadoras 

domésticas, y la Recomendación 201 con el mismo título, que la complementa.  

Esta es la primera vez que la Organización Internacional del Trabajo (OIT), ha 

elaborado normas internacionales dedicadas específicamente a este grupo de 

trabajadores. Colombia mediante Ley 1595 de diciembre de 2012, aprobó el 

convenio 189 de la OIT adoptado el 16 de junio de 2011 en Ginebra. 

Este Convenio a grandes rasgos pretende mejorar las condiciones de las y los 

trabajadores en esta rama laboral, en cuanto a:  

¶ Promoción y protección de los derechos humanos.  

¶ Protección contra el abuso, el acoso y la violencia. 

¶ Condiciones de empleo equitativas, y condiciones de trabajo y de vida 

decentes. 

¶ Información sobre las condiciones de empleo. 

¶ Tiempo de trabajo. 

¶ El período de descanso semanal es de al menos 24 horas consecutivas. 
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¶ Remuneración. 

¶ Seguridad y salud en el trabajo. 

¶ Seguridad social. 

¶ Protección de grupos específicos de trabajadores domésticos. 

¶ Agencias de empleo privadas. 

¶ Cumplimiento y control de la aplicación. 

Del análisis se extrae que para el caso colombiano, este convenio establece el 

cumplimiento de mínimos que ya la legislación interna garantiza de alguna manera, y 

que con la Ley 1595/2012 confirma, sin embargo en nuestra legislación no se regula 

el tema en cuanto a protección de migrantes que es de suma importancia, si 

tenemos en cuenta el alto porcentaje de mujeres migrantes campesinas que se 

desplazan a las ciudades en busca de oportunidades laborales, encontrándose con 

la única realidad posible: desempeñarse como trabajadoras domésticas. Así mismo  

mujeres de niveles educativos altos que ante la falta de oportunidades en el país de 

origen, migran en busca de trabajo a otros países para desempeñarse en trabajos 

domésticos. 

En este sentido encontramos que hay nula regulación interna en cuanto protección a 

la trabajadora doméstica migrante, por lo que se espera que con la ratificación del 

convenio se tomen medidas para dar aplicación efectiva a este mandato. Por otro 

lado aunque de alguna manera como ya se afirmó, nuestra legislación prevé una 

regulación para las trabajadoras domésticas similar a la de los trabajadores 

asalariados, sin embargo, no es del todo idéntica en tanto para estos trabajadores y 

trabajadoras se les discrimina en principio en dos aspectos puntuales: 

Uno con relación al no pago de primas de servicio, justificado en la Sentencia C51 

de 1995, y bajo la argumentación de que los hogares no son unidades 

económicamente productivas que generen utilidades y que en este sentido el 

trabajador o la trabajadora doméstica no tiene por qué percibir primas de servicio. 
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La prima de servicios fue creada por el artículo 306 del Código Sustantivo del 

Trabajo que establece que: (é) 1. Toda empresa de carácter permanente está 

obligada a pagar a cada uno de sus trabajadores, excepto a los ocasionales o 

transitorios, como prestación especial, una prima de servicios, así: (é) 2. Esta prima 

de servicios sustituye la participación de utilidades y la prima de beneficios que 

estableció la legislación anterior. 

En este sentido el argumento para negarle la prima de servicios a las empleadas del 

servicio doméstico radica en que la norma es clara en referirse exclusivamente a las 

empresas, y es clara en afirmar que la prima de servicios corresponde a la 

participación del trabajador en las utilidades de la empresa. 

Al respecto la pregunta que se hacen las trabajadoras domésticas, es: ñacaso el 

trabajo nuestro vale menos que el de un trabajador vinculado a una empresa?, por 

qué?, si incluso es a nosotras, a las que nunca nos pagan recargos por trabajo extra 

o nocturno? acaso no somos nosotras las que criamos sus hijos mientras ellos 

hacen su fortuna?ò. 

Con relación a esta discriminación que se hace solo para el caso de las trabajadoras 

domésticas, es evidente que no se le da cumplimiento al mandato que establece 

que, a trabajo de igual valor, salario de igual valor, en tanto, a otras mujeres con 

labores análogas como lo son las trabajadoras y trabajadores de servicios generales 

que trabajan con personas jurídicas, sí se les paga primas de servicios. En este  

sentido habría que revaluar el concepto de que el hogar no es una unidad 

económicamente productiva, en tanto es la trabajadora doméstica la que permite 

que ese padre ï madre de familia pueda producir al interior de las empresas. 

Entonces indirectamente la trabajadora doméstica aporta su fuerza de trabajo en 

aras de generar utilidades a unidades económicas como son las empresas en donde 

trabajan los empleadores. 

El segundo aspecto en el que se discrimina a la trabajadora doméstica para 

menoscabar o reconocer derechos laborales por debajo de los derechos de 

cualquier trabajador asalariado, es en la jornada máxima para trabajadoras internas, 

toda vez que de acuerdo a la Sentencia C 372 de 1998, se considera necesario 
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pagar horas extras sólo cuando la jornada exceda 10 horas, situación aberrante que 

de entrada devela una violación al artículo 13 de la Constitución Política de 

Colombia, el cual establece el derecho a la igualdad. 

Son las trabajadoras domésticas internas las que están expuestas a un gran sin 

número de violaciones, dada su relación de dependencia con el hogar y la dificultad 

para poner en conocimiento de las autoridades competentes las distintas violaciones 

a derechos, esto sin tener en cuenta que es el trabajo doméstico interno el que se 

instituye como el más duro de todas las modalidades en las que se prestan este 

servicio, toda vez que deben cumplir con su labor hasta que llegue el último 

integrante de la casa a dormir. 

En este sentido observamos como para el caso colombiano la normatividad resulta 

desfavorable y discriminatoria para las mujeres que se desempeñan como 

trabajadoras domésticas, sin embargo este no es un caso aislado en el mundo, esta 

práctica obedece según informe de OIT sobre legislación y prácticas del  trabajo 

doméstico a factores que ñcontribuyen al bajo valor y estatus del  trabajo doméstico 

por las cuales esta labor se encuentra ñinfravalorado, mal  remunerado, desprotegido 

y mal reglamentadoò (OIT,  2009). Una de estas razones es la similitud existente  

entre el trabajo doméstico remunerado y el trabajo en el hogar no remunerado que 

realizan las mujeres en sus propios hogares en forma de tareas de la casa y  

cuidado de los miembros del hogar. Generalmente, los  trabajadores domésticos no 

son hombres dedicados al sustento de su familia sino, en su inmensa mayoría,  

mujeres (quienes  pueden ser el principal sustento para  la misma) y, en muchos 

países, trabajadores infantiles. Además, estos trabajadores frecuentemente 

pertenecen a comunidades históricamente desaventajadas y repudiadas, como 

grupos pertenecientes a minorías étnicas e inmigrantes. Por lo tanto, estos grupos 

son  particularmente vulnerables a la discriminación en cuanto  a sus condiciones de 

empleo y trabajo. Todos estos factores contribuyen a una situación de 

infravaloración de las trabajadoras domésticas en términos pecuniarios,  tal como se 

ve reflejado en los bajos sueldos percibidos. Asimismo, está infravalorado en 
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términos sociales, en cuanto a que su valor económico y social no es 

adecuadamente reconocido, entre otros, por el Estado y los ciudadanos.ò9 

 

RETOS DE LA INSPECCIÓN LABORAL A HOGARES, UNA TAREA PENDIENTE 

 

El convenio 189 en el art²culo 17 establece que se ñformulen y pongan en pr§ctica 

medidas relativas a la inspección del trabajo, la aplicación de las normas y las 

sanciones, prestando debida atención a las características especiales del trabajo 

doméstico en conformidad con la legislación nacional. Con respecto a las medidas 

en materia de inspección del trabajo, el Convenio estipula que en cuanto sea 

compatible con la legislación nacional, en esas medidas se deberán especificar las 

condiciones con arreglo a las cuales se podrá autorizar el acceso de inspectores al 

domicilio del hogar, en la disposición correspondiente se precisa que éstos deben 

asegurar el debido respeto a la privacidad del hogar. 

De igual forma el artículo 17 de este compendio establece un cuidadoso equilibrio 

entre la necesidad de asegurar la protección de los derechos de las trabajadores 

domésticas y la de respetar la privacidad del hogar en el que éstos trabajan, de tal 

manera que los países puedan adoptar medidas compatibles con su contexto 

constitucional y con las normas internacionales relativas a los derechos humanos.  

La Recomendación 201 preconiza medidas de sensibilización y el suministro de 

información sobre la legislación y los mecanismos de queja con respecto al 

cumplimiento, incluidas la investigación de las quejas, la iniciación de acciones 

judiciales, la asistencia a las víctimas y el acceso de los inspectores al lugar de 

trabajo (párrafos 7, 19 b), 21 y 24)10. 

                                            
9
 Trabajo doméstico nota de información N. 3, Organización Internacional del Trabajo, medición del 

valor económico y social del trabajo doméstico. 

10
 Trabajo decente para las trabajadoras y trabajadores domésticos Convenio 189 y Recomendación 201 en 

pocas palabras, p. 13 y 14. 
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En la práctica, lo cierto es que la inspección laboral a hogares actualmente es 

insuficiente y casi inexistente, esto dificulta el control por parte de las autoridades a 

empleadores y la protección efectiva de derechos a los trabajadores y trabajadoras 

domésticos. Se espera que con la ratificación del Convenio 189, el sistema de 

inspección laboral en cabeza del Ministerio del Trabajo, cumpla con su obligación de 

inspeccionar para verificar el cumplimiento de la legislación laboral y de seguridad 

social en este grupo de trabajadores/as, pues en el año 2011 solo se realizaron 

cinco (5) inspecciones laborales a este sector en todo el territorio nacional, para un 

total de 742.000 trabajadores y trabajadoras que se desempeñan en la categoría de 

empleado doméstico11, número ínfimo de inspecciones para el total de trabajadores 

que laboran en esta categoría, mientras que en otros sectores como el comercio se 

realizaron en el mismo año 4.473 inspecciones. 

 

Figura 5. Visitas por actividad económica. 

 

 

                                            
11

 DANE, Trimestre Julio ï Septiembre del 2012. 



43 

 

REIVINDICACIONES PENDIENTES DE LOS COLECTIVOS DE MUJERES 

TRABAJADORAS DOMÉSTICAS 

 

En este sentido existen por lo menos cinco temas que en principio deberían integrar 

las agendas de colectivos o sindicatos de trabajadoras domésticas, como se 

describen a continuación: I) Pago de primas de servicio. II) Jornada máxima legal de 

las trabajadoras domésticas internas. III) Exigir una verdadera inspección laboral a 

hogares. IV) Incluir dentro de la legislación interna la protección a trabajadoras 

domésticas migrantes. V) presentar comentarios a las memorias que se presentan a 

OIT sobre la aplicación del convenio 189 y recomendación 201, en la práctica 

colombiana. 

Es de resaltar el gran reto que se tiene en este ámbito del trabajo doméstico, pues 

como ya se explicó a lo largo del texto son muchos los factores que confluyen en 

contra de esta labor, sin embargo el que en este momento se haya aprobado el 

convenio 189, nos ubica en un momento histórico, en tanto que por primera vez se 

va a generar la obligación por parte del Estado colombiano de presentar informes 

periódicos sobre el cumplimiento de dicho convenio.  

Toda vez que la Comisión de Expertos en Aplicación de Convenios y 

Recomendaciones de la OIT, dentro de sus funciones tiene la de examinar las 

memorias presentadas por los gobiernos y las observaciones que formulen sobre 

estas las organizaciones de los trabajadores y de los empleadores, así como de 

formular comentarios sobre dichos documentos y remitirlos al país. Sobre la base de 

los informes anuales de la Comisión de Expertos, la Comisión de Aplicación de 

Normas de la Conferencia Internacional del Trabajo puede proceder a examinar la 

aplicación del Convenio 189 y su recomendación 201. 
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CARACTERÍSTICAS GENERALES DE LA POBLACIÓN AFROCOLOMBIANA DE 

MEDELLÍN 

 

Antes de mencionar algunas de las principales características de las mujeres 

afrodescendientes que trabajan en el servicio doméstico en la ciudad de Medellín, es 

importante precisar qué se entiende por comunidades afrocolombianas y recordar 

algunas de las características socioeconómicas generales de la población 

afrocolombiana que vive en ésta ciudad.  

Las familias afrocolombianas seg¼n la ley 70 del 93, art. 2Ü son ñel conjunto de 

familias de ascendencia afrocolombiana que poseen una cultura propia, comparten 

una historia y tienen sus propias tradiciones y costumbres dentro de la región 

campo-poblado, que revelan y conservan conciencia de identidad que las distinguen 

de otros grupos ®tnicosò12 

El total de población que tiene la ciudad de Medellín es de 2.368.282 habitantes13, 

pero establecer el número exacto de población afrocolombiana que habita en ésta 

ciudad ha resultado ser una tarea dispendiosa, máxime si se recuerda que el censo 

nacional de 2005 incluyo una pregunta de autoreconocimiento racial que resulto ser 

muy ambigua. Sin embargo hoy se cuenta con una aproximación del número de 

personas afrocolombianas que viven en la ciudad, gracias a un diagnóstico que 

realizó la Alcaldía de Medellín durante el año 2010, en convenio con la Corporación 

CON-VIVAMOS en donde se logró la caracterización socioeconómica de este grupo 

poblacional.  

Este diagnóstico se realizó por manzanas de familias y número de integrantes por 

vivienda, desde donde se tiene que el total de la población afrocolombiana que 

reside en Medellín es de 236.222, de los cuales se identificaron como 

afrocolombianos 44,91% y afrocolombianas 55,09%.  

                                            
12

 Ley 70 de 1993 (agosto 27). Diario Oficial No. 41.013, de 31 de agosto de 1993. Por el cual se desarrolla el 
artículo transitorio 55 de la Constitución Política. Congreso de Colombia. 

13
 Datos obtenidos de la Encuesta de Calidad de vida 2011. 
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Para el proceso de estimación de la población afrocolombiana en Medellín, se utilizó 

la información obtenida por comunas de la existente encuesta de caracterización 

afro, a la cual se le agregó información del DANE, de la encuesta de calidad de vida 

Municipal 2009, proyectada a 2010 y la información real de las manzanas, que 

maneja las Subsecretaria de Catastro de Medellín a febrero de 2011. Con esta 

información compilada se procederá a estimar hogares por manzanas y hacer los 

calculos para la ciudad. 

Esta estimación se brinda como un primer acercamiento al verdadero tamaño de la 

población afro en Medellín, la cual debe ser actualizada posteriormente. Se aclara 

que el propósito central de esta caracterización es presentar la situación 

socioeconómica y política de la comunidad afrocolombiana. El siguiente ejercicio de 

estimar el volumen poblacional requiere otra metodología, es un producto adicional 

que el equipo de trabajo realizó para tener un panorama demográfico más amplio. 

Figura 6. Distribución por sexo de la comunidad afro 

 

 

Este resultado es muy similar al de la encuesta de calidad de vida 2009 en Medellín, 

donde hubo una estimación mayoritaria femenina con un 54,6%. 

 

De acuerdo a los datos recogidos, en esta caracterización demográfica las comunas 

en donde se ha estimado mayor población afro en la ciudad son las siguientes: 
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Figura 7. Distribución población afro por comunas 

 

 

INDICADORES DE LAS CONDICIONES DE VIDA EN HOGARES14 

 

Utilizamos la metodología de las Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI) del DANE 

para captar la cantidad relativa de hogares que tienen carencia en bienes y servicios 

que la sociedad considera como ñb§sicosò, ñesencialesò o ñindispensablesò, lo cual es 

útil para hacer una primera aproximación sintética de las privaciones actuales de la 

comunidad negra, afrocolombiana en la ciudad y una identificación del nivel de 

pobreza. Este indicador se convierte en línea base de políticas públicas en la mejora 

de las condiciones de vida de la comunidad afrocolombiana en Medellín, y su 

evolución se puede monitorear para lograr ver la incidencia de políticas, planes, 

programas y proyectos públicos y privados. 

El cálculo del índice del NBI tiene en cuenta las siguientes necesidades: 

1. Hogares en viviendas inadecuadas. 

2. Hogares en viviendas sin servicios básicos. 

                                            
14

 Condiciones de vida de la población negra, afrocolombiana, palenquera y raizal en Medellín, caracterización 

demográfica, desarrollo humano y derechos humanos 2010, Corporación CONVIVAMOS ï Alcaldía de Medellín, 

pg. 92, 93. 
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3. Hogares en hacinamiento crítico: grupo de personas que habitan en una vivienda 

con más de tres (3) personas por cuarto. 

4. Dependencia económica: hogares con más de tres (3) personas por miembro 

ocupado (trabajando) y cabeza de hogar con menos de tres (3) años de escolaridad. 

5. Hogares con ausentismo escolar: niños y niñas entre 7 y 11 años que no asisten a 

la escuela. 

Figura 8. Necesidades Básicas Insatisfechas de acuerdo a la Comuna. 

 

 

Podemos ver que en la actualidad, en promedio, en un 12,2% de los hogares 

afrocolombianos en Medellín existe por lo menos una de las necesidades 

insatisfechas. Hay comunas en donde ese porcentaje es mayor como el caso de La 

América, San Javier y Robledo (registros por encima del 18%). Este dato es similar 

al 12,33% proyectado por el DANE para los hogares ubicados en la cabecera de 

Medellín para el 2010. Tal como vemos a continuación, en el área rural este NBI es 

mayor: para San Antonio de Prado (32%) y en Altavista (15%). En este caso, 

superior al proyectado DANE para zona rural, calculado en 18,28%. 
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A su vez, cuando los hogares presentan dos (2) o más necesidades básicas 

insatisfechas se consideran en situación de miseria.  

 

Migración  

 

Los datos de la encuenta de calidad de vida 2011 muestra que gran parte de la 

población que habitan en la ciudad de Medellín, vienen de otros territorios por 

diversos factores entre los que se destacan: traslado del hogar 26,65%, razones 

familiares 26,63%, orden público 13,07%, búsqueda de trabajo 10,54% y motivos 

laborales 10,43%. Sin embargo no contempla registros especificos por grupo 

poblacional sobre factores de migración de la población afrocolombiana.    

Figura 9. Causas por las que se vinieron a vivir a Medellín. 

 

  Fuente: Encuesta de Calidad de Vida. Medellín 2011 Expandida 

Si bien la encuesta de calidad de vida no contempla datos que den cuenta del 

fenómeno específico de migración por grupo poblacional étnico, estudios realizados 

por Wade muestran que a lo largo de la historia ha sido característico el 

desplazamiento de hombres y mujeres afrocolombianas hacia las principales 

ciudades en busca de mejorar sus niveles de calidad de vida (Wade, 2005). Sin 

embargo para el caso de la población afrocolombiana en Medellín, como lo registra 
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la encuesta ya citada, la realidad de pobreza persiste estando la concentración de 

ésta población en los estratos socioeconómicos clasificados como bajo bajo, bajo y 

medio bajo.15 

Figura 10. Personas por estrato socioeconómco de la vivienda según el grupo étnico
16

 

  PERSONAS PERTENECE O SE CONSIDERA: 

Estrato 
de la 
vivienda 

Total % 
Indígen
a 

Negro(a), 
mulato, 
afrocolombian
o, 
afrodescendie
nte 

Mestizo Blanco 
Raiz
al 

No 
sabe/N
o 
respond
e 

Bajo Bajo 298.851 12,62 395 17.213 239.726 34.979 33 6.506 

Bajo  877.037 37,03 1.002 20.577 727.388 
110.16
0 443 17.469 

Medio 
Bajo 701.963 29,64 300 10.207 566.769 

113.65
5 220 10.812 

Medio 235.822 9,96 179 1.431 180.007 51.368   2.837 

Medio 
Alto 161.467 6,82   620 114.752 43.623 45 2.427 

Alto 93.142 3,93   319 60.942 31.731   150 

TOTAL 
2.368.2
82 

100,0
0 1876 50.367 

1.889.5
84 

385.51
6 741 40.201 

% 100,00 8,00% 2,13 79,79 16 0,03 1,70 

 

No todas las personas afrocolombianas que viven en la ciudad de Medellín vienen 

de otros territorios, sin embargo quienes migran hacia esta ciudad en busca de 

mejores condiciones de vida o de un empleo, muchas veces no logran cristalizarlo 

debido a que la oferta laboral que brinda este territorio a las personas 

afrocolombianas en su mayoría es de trabajo no calificado.  

                                            
15

 Al respecto un estudio reciente muestra como la población afrodescendiente que laboran como independientes 
e informal, se encuentra ubicadas en las comunas de estrato socioeconómicamente 1, 2 y 3. 

16
 Fuente: Encuesta de Calidad de Vida. Medellín 2011. 
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Escolaridad: 

 

Este es un indicador que no se puede perder de vista en tanto el acceso al trabajo 

encuentra como obstáculo los bajos niveles educativos de esta población, al 

respecto según datos tomados de la caracterización de la Alcaldía de Medellín ï 

Convivamos, muestran que el 16.05% son analfabetas, el 32.54% han realizados 

estudios de primaria, el 39.86% han finalizado la secundaria y solo el 11.55% han 

participado de estudios técnicos o superiores.17 Estos datos indican una vez más la 

desventaja social en que se encuentra la población afro en cuanto a posibilidades de 

acceso al mercado laboral local.  

Figura 11. Nivel educativo de población afro 

 

 

 

                                            
17 Alcaldía de Medellín ï Convivamos. Condiciones de vida de la población negra, afrocolombiana, palenquera y raizal en 

Medellín. Caracterización sociodemográfica, desarrollo humano y derechos humanos 2010. 2011  
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Figura 12. Edad de dependencia económica de acuerdo al nivel educativo 

 

 

En cuanto a edad de dependencia por nivel educativo, se encuentra que de 15 a 65 

años, un 4% de la población no tiene estudios, equivalente a la tasa de 

analfabetismo en edad productiva relativamente mayor que la general para Medellín 

que es de 3,2%. También llama la atención que un 27,2% de la población mayor de 

65 años no tiene estudios, los bajos niveles de educación técnica, tecnológica y 

superior. 

 

Trabajo 

 

Según datos de encuesta de calidad de vida Medellín 2011, la población 

afrodescendiente en edad de trabajar es de 39.342, de los cuales 27.742 son 

mujeres, de estas 8.963 son mujeres económicamente activa. 

Figura 13. Población en edad de trabajar 

TOTAL HOMBRES Y MUJERES 
AFRODESCENDIENTES 

MUJERES 

Población total 51108 27742 

Población en edad de trabajar 39342 21858 

Población económicamente activa 19381 8963 

Población económicamente inactiva 19961 12895 

% PET 76,98% 78,79% 
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Tasa global de participación 49,26% 41,01% 

Desempleados 2229 1033 

Tasa de desempleo 5,67% 11,53% 

Ocupados 17152 7930 

Tasa de ocupación 43,60% 36,28% 

 

 

Aproximadamente el 50% de las madres de un hogar afro están trabajando, un 

24,3% haciendo solo labores del hogar y un 16,6% buscando trabajo. Destaquemos 

un 24.3% de ellas haciendo oficios caseros, un escaso 3.5% están estudiando y un 

16,6% están buscando trabajo.18 

Figura 14. Principal actividad de la madre durante el último mes. 

 

 

Estudios recientes muestran cómo este grupo poblacional presenta déficit en el 

cumplimiento de las condiciones mínimas de calidad de trabajo decente y están en 

su mayoría vinculados a actividades que no sólo requieren de mayor esfuerzo físico, 

sino que son mal remunerados. Igualmente se muestra que los trabajadores tanto 

asalariados, independientes e informales, e incluso el trabajador infantil, se 

desempeñan principalmente como obreros y un porcentaje bastante alto de mujeres 

como empleadas domésticas. (Correa, 2011).  

                                            
18 Condiciones de vida de la población negra, afrocolombiana, palenquera y raizal en Medellín, caracterización 
demográfica, desarrollo humano y derechos humanos 2010, Corporación CONVIVAMOS ï Alcaldía de Medellín, 
pg.84. 
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Al respecto la caracterización demográfica, desarrollo humano y derechos humanos 

2010, realizado por la Corporación CONVIVAMOS y la Alcaldía de Medellín, visibiliza 

que la actividad económica mayoritaria de la empresa o negocio donde trabaja el 

jefe del hogar afrocolombiano en Medellín, fue la empresa de servicios, con un 

38,9%, 14,8% expresó trabajar de manera independiente y un 8,9% en una empresa 

comercial. 17,3% manifestó no tener ningún trabajo. La docencia es una labor 

realizada por un 7% de la cabeza de hogar. 

Figura 15. Actividad económica de empresa o negocio donde trabaja el jefe de hogar. 

 

 

Por otro lado si analizamos por rama o actividad económica encontramos que el 

60,70% de las mujeres afrocolombianas en Medellín, se encuentran trabajando en 

servicios sociales, comunales y personales, seguido de un 24,77% que se ubican en 

el comercio, hoteles, restaurantes. 
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Figura 16. Mujeres ocupadas por rama de actividad económica. 

 

 

En cuanto a los ingresos mensuales por hogar, se observa que un 62,4% de ellos 

recibe un salario mínimo o inferior, otro 24% gana entre 1 y 2 salarios mínimos; con 

lo que el 86,4% de la población gana 2 salarios mínimos o menos para el sustento 

del grupo familiar. 

Figura 17. Ingresos mensuales aproximados del hogar afro en Medellín. 

 

 

Sin embargo pese a los datos que se registra en las estadísticas municipales y a los 

estudios que vienen realizando desde las diferentes organizaciones de la ciudad 

para visibilizar las condiciones socioeconómicas de este grupo poblacional, hasta 



55 

 

ahora se retoma el tema de indicadores de trabajo decente desde los lineamientos 

de la Organización Internacional del Trabajo (OIT), específicamente para las mujeres 

afrocolombianas trabajadoras domésticas de Medellín.  

La descripción de las condiciones laborales y de discriminación de las mujeres 

afrocolombianas que trabajan en el servicio doméstico que se presentan a 

continuación, se logró gracias a la participación de las organizaciones que investigan 

en tema afro en la ciudad y al grupo de mujeres quienes desde sus vivencias 

aportaron permanentemente en el proceso. Fueron las mujeres quienes durante la 

realización de este diagnóstico, se vincularon activamente en la creación y el 

fortalecimiento de un sindicato como estrategia para vincularse a las discusiones que 

a nivel local, nacional e internacional se hacen frente al trabajo doméstico e incidir 

así en la toman decisiones frente al tema.  

 

CARACTERIZACIÓN DE LAS MUJERES AFROCOLOMBIANAS 

TRABAJADORAS DEL SERVICIO DOMÉSTICO EN MEDELLÍN 

 

Las mujeres afrocolombianas trabajadoras del servicio domestico se autoreconocen 

en su gran mayoría como negras. El 52,4% de la población encuestada se  

identificaron como mujeres negras, seguido de quienes se identificaron como 

afrocolombianas un 45,2%. Sólo el 2,4% de las mujeres mencionó ser mestiza como 

se muestra en el cuadro de caracterización racial. 
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Figura 18. Caracterización racial 

 

 

Si bien dentro del proceso del diagnóstico el fenotipo fue un criterio de selección de 

participantes en las encuestas, la identificación del 2,4% de las mujeres como 

mestizas, estuvo asociado al lugar de procedencia (Uraba), al lugar actual en donde 

se encuentra ubicada su vivienda en donde habitan un número significativo de 

población afro, así como a sus rasgos fenotípicos. Aunque la mayoría se identificó 

como mujeres negras, también aludían en su nombrarse a que se reconocían como 

personas que conservan tradiciones y cosmovisión de personas afrodescendientes.  

En cuanto a las edades de las participantes se identificó que la mujer de menos 

edad que se desempeña como trabajadora doméstica es de 22 años y la de más 

edad de 58 años. El rango de mayor participación se encontraba entre los 31 y 60 

años en un 76,2%; seguido del rango entre 18 y 30 años con un 23,8%.  
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Figura 19. Rango de edades. 

 

 

Composición familiar 

 

El 96,7% de las mujeres que participaron en el diagnóstico tienen hijos, como lo 

muestra la gráfica. Entre estos el 26,2 % tiene un solo hijo, el 33,3% tiene dos hijos. 

El 14,3% tiene tres hijos y el 23,8 tiene entre cuatro y cinco hijos. 

Figura 20. Mujeres que tienen hijos. 

 

 


